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L a explanada delante de la ciudadela. Tiendas, barracas mi­
litares, hombres de armas franceses e italianos. Don Michele, 
cap i tán aventurero y familiar de don César Borja , char­
la con monseñor Burchard, maestro de ceremonias del San­
to Padre. Se pasean de un lado a otro con las manos a 

la espalda. 

DON M I C H E L E 

Mientras que nuestro señor dicta los despachos, 
apa r t émonos un poco y os pondré al corriente de 
lo que Su Santidad desea saber. 

B U R C H A R D 

Estamos muy bien aquí . Estos franceses no en­
tienden una palabra de lo que decimos. 



DON M I C H E L E 

Tenéis razón. No debemos dar a entender que 
buscamos la soledad, n i hacemos los misteriosos. 

B U R C H A R D 

¡Don César nos parece perdido! ¡Perd ido sin 
remedio! ¡Sus condottieri, coaligados contra él, le 
han ido quitando sus plazas, una después de otra. 
E l ducado de Urbino se ha sublevado; el antiguo 
pr ínc ipe ha sido recibido por los pueblos con acla­
maciones inversas a las que le h a b í a n acompañado 
a su part ida. En una palabra: os ha sucedido lo 
peor; no podréis salir de este atolladero. Esto es 
lo que pensamos en Roma. 

DON M I C H E L E 

Olvidáis un punto capital. ¿De dónde nos viene 
nuestra fuerza? 

B U R C H A R D 

¡Ah, Dios m í o ! Me diréis que Alejandro es t á 
d e t r á s de vosotros y que su mano os sostiene. Pero 
considerad... 

DON M I C H E L E 

¡Pe rmi t i dme una palabra! ¡Ale jandro V I nos 
ha hecho cardenal! ¿Quién nos ha hecho pr ínc ipe? 



B U R C H A R D 

Luis X I I , rey de Francia; pero os re t i ra su 
protección; se vuelve contra nosotros, y hasta, se­
gún nos dicen, os amenaza. 

DON M I C H E L E 

No p e n e t r á i s hasta el fondo de las cosas. ¿ P o r 
qué nos que r í a Luis X I I ? 

B U R C H A R D 

A causa del cardenal de Amboise. 

DON M I C H E L E 

¡ M u y hien! Hemos prometido a éste la sucesión 
de Ale jandro; continuamos prometiendo. Además , 
somos gentes ú t i l e s ; nuestros servicios tienen al­
g ú n valor, y, sin i r m á s lejos, las recientes expe­
diciones del Milanesado y de Nápoles son nuestra 
obra. ¡Grac ias a Dios, hemos probado en el sitio 
de Capua que é ramos gentes de e n e r g í a ! 

B U R C H A R D 

¡Diab lo ! ¡No habéis dejado nada en su s i t io! 
Pero vuestra ventura se ha marchitado como la 
hierba de los campos; ya e s t á segada por mano 
del mismo que h a b í a sembrado. 
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DON M I C H B L E 

Os engañá i s . Vuelvo de Milán con monseñor . 
Nuestros negocios han tomado de nuevo buen 
cariz; disfrutamos de m á s favor que nunca; mon­
señor ha hablado y se ha conducido tan bien, que 
no hubo manera de tratarnos con r igor por nues­
tras pequeñas fechor ías . 

B U R C H A B D 

E l Papa q u e d a r á encantado con esta noticia; 
pero hubiera debido venir antes. Nada os queda 
ya que salvar. ¡Mien t r a s apagabais el incendio 
por l a derecha se propagaba por la izquierda, y 
lo ha devorado todo! 

DON M I C H E L B 

¡ V a m o s ! ¡Vamos, monseñor Burchard, m i buen 
amigo! ¡No veáis todas las cosas tan en negro! 

B U R C H A R D 

¡ V u e s t r a s plazas fuertes, arrebatadas o en re­
beldía ! 

DON M I C H E L E 

¡Muy bien! Las recobraremos. 
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B U E C H A R D 

¿Con qué? ¡No tenéis ya tropas! Los Orsini, el 
duque de Gravina con Pagólo, os alquilaban sus 
bandas; pero han dado la vuelta, ¡y desde este 
mismo momento resu l t á i s indispuestos con toda su 
casa! 

' DON M I C H E L E 

Es lamentable. Nuestra tarea no s e r á fácil . Lo 
siento sobre todo por Vitolozzo V i t e l l i ; í es un 
gran hombre de guerra! ¡Tampoco me consuelo 
de la defección de Oliverotto" da Fermo!... Pero, 
sin embargo, os lo repito, nada se ha perdido. • 

B U R C H A R D 

¿No ignorá i s que los venecianos se han decla­
rado contra vosotros? 

DON M I C H E L E 

¡Ay, lo s é ! 

B U R C H A R D 

Los aragoneses van a atacarnos. 

DON M I C H E L E 

Debemos esperarlo. 
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B U R C H A R D 

No os queda un solo ducado, y el Santo Padre 
no es tá en s i tuación de prestaros nada. 

DON M I C H E L E 

Siempre podremos arreglarnos con promesas. 

B U R C H A R D 

Los florentinos no d e j a r á n de unirse a vuestros 
adversarios. 

DON M I C H E L E 

E n esto os engañá i s . U n secretario de la Seño­
r í a ha llegado hace un momento. 

B U R C H A R D 

¡Voto a la V i rgen ! ¿Habé i s visto a ese secre­
tario? 

DON M I C H E L E 

Lo he recibido yo mismo y le he estrechado la 
mano. No es un fantasma creado por la esperan­
za, sino uno de nuestros amigos: el señor Nicolás 
Maquiavelo. 

B U R C H A R D 

¡Me alegro mucho!... ¡ E n el fondo, de nada 
puede serviros! ¡ E s t á i s demasiado arruinados! 
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DON M I C H E L E 

Permitidme ahora mostraros las cosas bajo un 
aspecto menos desolador. 

1 B U R C H A R D 

Decididamente sois la siangre f r í a pe r sond íkada ; 
pero dudo de que el Santo Padre os tenga por i n ­
falible. 

DON M I C H E L E 

Si, como vos, me redujese a no considerar 
m á s que la buena voluntad de Luis X I I , las cien 
lanzas de ese bravo monseñor de Candalle, a quien 
veo a l lá abajo comiendo su diente de ajo, como 
verdadero gascón que es; un puñado de compa­
ñ ía s italianas que nos quedan, las tergiversacio­
nes de los florentinos y otras menudencias, acaso 
cae r í a en vuestras preocupaciones. Pero vos no 
consideráis , no, vos no tenéis en las manos, como 
yo, nuestra verdadera áncora de salvación. 

B U E G H A R D 

¿Y cuál es ella? 

DON M I C H E L E 

¿.Cuál es?... ¡ L a indomable emergía del Valent i ­
no! Mientras lo vea tranquilo, dueño de sí mis­
mo, inflexible, terrible, no puedo tener la menor 
duda n i el menor miedo. 
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B U R C H A K D 

¡Don César es un gran esp í r i tu , lo confieso! 
¡Tiene recursos! Su astucia sabe imaginarlos 
atrevidos... 

DON M I C H E L E 

¡Hab lad m á s exactamente! ¡Su intrepidez! ¡ Y 
es una v i r t u d contagiosa que sabe t ransmi t i r a 
sus amigos! 

B U K C H A R D 

Como fino político, lo es, y entre los m á s finos, 
él es el m á s fino. Os concedo que tené is razón. 
Pero, con todo, sus asuntos van tan mal, tan mal, 
que h a r í a acaso mejor refugiándose en Roma que 
pretender luchar contra la suerte. Es lo que Su 
Santidad me encarga proponerle. 

DON M I C H E L E 

¡ Habladle de ello y leeréis en su sonrisa lo que 
es el desprecio! Mientras esté en pie no hay nau­
fragio posible. Pero me parece que debemos dar 
fin a nuestro paseo. E l duque podr ía advertir 
nuestra ausencia, y no gusta de los apartes. 

B U R C H A R D 

Creo que tenéis razón. Cuando es tá inquieto, se 
hace, como el Santo Padre, receloso y temible aun 
para los suyos. 
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E n una casa de la ciudad. U n a cámara que sirve de retiro. 
Don César Borja , delante de una mesa con despachos y 

cartas. 

E L D U Q U E 
E n voz alta. 

¡ Que entre el señor Maquiavelo! ¡ Sed bienveni­
do, señor Nico lás ! ¿Qué noticias hay de Florencia? 

MAQUIAVELO 

Buenas, monseñor . 

E L D U Q U E 

Me alegro. ¿ E s t á i s fatigado de vuestro viaje, o 
p r e f e r í s decirme ahora mismo el objeto de vues­
t r a misión? Tengo algunos asuntos urgentes que 
me obligan a no perder tiempo. 

M A Q U I A V E L O 

Con permiso de Vuestra Alteza, expondré el 
asunto de que se me ha encargado. 

E L D U Q U E 

Os escucho. 

M A Q U I A V E L O 

Monseño r : mientras estabais en Mi lán al lado 
del rey Luis... 
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E L D U Q U E 

Ante todo, debo deciros que las calumnias que 
por esta parte me h a b í a n levantado han desapa­
recido como una bruma ante mis explicaciones. 

MAQUIAVELO 

Mientras tanto, Vuestra Alteza hab í a dejado en 
sus Estados tropas escogidas para mantener el or­
den, y estas tropas estaban mandadas por capita­
nes de gran reputac ión . 

E L D U Q U E 

Es un punto importante confiar el poder m i l i ­
t a r a buenas manos. 

MAQUIAVELO 

Desgraciadamente, és tas no eran tan fieles como 
hábi les . Empujados por el temor de que os en­
grandecierais demasiado y de verse reducidos a 
temeros, vuestros jefes de guerra han hecho lle­
gar a nuestra Señor ía la noticia de que, aliados 
con Juan Bentivoglio de Bolonia y a Pandolfo de 
Siena y con otros señores desterrados, h a b í a n re­
suelto volver contra vos sus armas. Solicitan nues­
t r a alianza, ofreciendo entregarnos aquellos te­
rr i tor ios y vil las que gustemos designar. 
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E L D U Q U E 

Vuestra presencia aqu í , señor Nicolás, me ase­
gura lo bastante que la prudencia de los florenti­
nos no se deja coger en cepos tan groseros. Ade­
más , ya conocéis bien la buena fe de los Orsini y 
de la casa V i t e l l i . 

MAQUIAVELO 

Estoy encargado de aseguraros. Alteza, que la 
Eepúbl ica no tiene costumbre de traicionar a sus 
aliados; e s t á llena de respetos para la Santa 
Sede Apostólica, y podéis contar con ella. Por lo 
demás, ella espera que vos no os p res t é i s a n in­
guna proposición proiveniente de los venecianas. 

E L D U Q U E 

Es un punto delicado de que hablaremos con 
m á s calma. No hay prisa. Pero, entre nosotros, 
señor Nicolás, entre nosotros, ¿puede darse prue­
bas de m á s aturdimiento, de m á s f a n f a r r o n e r í a , en 
medio de una salsa m á s enorme de simplicidad, 
que lo hecho por mis condottieri? ¡ A t a c a r m e ! ¡A 
m í ! ¡ Y no han reflexionado siquiera que era ofen­
der al Papa, insultar a Luis , ponerse enfrente 
de los alemanes, que es tán conmigo en los mejo­
res t é r m i n o s ! ¡Se repite que los aragoneses quie­
ren hacerme d a ñ o ! ¡Yo lo dejo creer, Maquiave-
lo, lo dejo creer! ¡Esos pobres soldadotes insu-

E L RENACIMIENTO. — I I . 2 
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rrectos se ¡han imaginado, infelices criaturas, que 
políticos consumados como vosotros i r í a n a ence­
rrarse con ellos en el terr ible callejón sin salida 
en donde se han aventurado; y todo para recibir 
algunos miserables caseríos, imposibles de con­
servar! ¡ F r a n c a m e n t e , no pasa de la m á s extre­
mada ridiculez, nada m á s ! Este mot ín es tan i n ­
capaz de nada, que, os lo confieso, no he creído 
n i por un momento encontrarme en el menor pe­
ligro. 

M A Q U I A V E L O 

L a Señor ía no ha considerado las cosas comple­
tamente como Vuestra Alteza. H a visto que en 
adelante estabais sin tropas; que vuestros capi­
tanes, sepa rándose de vos, dejaban un hombre 
desarmado, completamente desarmado; que vues­
tros pueblos, que sólo os pe r tenec ían desde pocos 
meses, os abandonan sin n ingún trabajo, en a l ­
gunos lugares con a legr ía manifiesta. Los france­
ses os devuelven su amistad; vos lo decís, y yo lo 
creo, tanto m á s cuanto que he visto alrededor de 
aquí tropas de esta nación marchando con las 
vuestras. Tampoco os f a l t a r á l a Santidad del 
Papa, es bastante probable, y, sin embargo, ten­
d r á mucho que hacer con defenderse ella misma 
en Roma contra las revueltas de las casas Orsi-
n i y V i t e l l i . Creéis estar en buenos té rminos con 
los alemanes y hasta con los aragoneses; esto, en 
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todo caso, es muy nuevo, y t end r í amos motivos 
para no ser de vuestra opinión. Ved, monseñor ; 
suponiendo por un momento que vuestros capita­
nes, en lugar de perder el tiempo conferenciando 
en el p a í s de Perusa, razonando, contrarrazonan-
do y disparatando; sá Págolo, Oiiverotto, los Gra-
vina, los Petrucchi, los Baglioni y los demás se 
hubiesen apoderado sencillamente de vuestra 
persona mientras estabais solo, desamparado, sor­
prendido en ímola , no es fácil imaginar cómo hu­
bieseis salido de la i n t r i g a ; pero si l a amistad de 
mis magníficos señores ha tomado aquí un falso 
camino y se ha inquietado sin razón, la perdona­
réis por l a intención. 

E L D U Q U E 

Hablaremos completamente con el corazón en la 
mano. Nada podía serme m á s agradable que vues­
t r a venida, y daré i s las gracias en m i nombre a 
los que os han enviado. Yo no estaba el otro día 
en ímola tan apurado como vos parecé is creerlo. 
¡ Tenía , creédmelo, m á s de una cuerda en mi arco! 
No sólo conocía muy báen los mediois de salvarme, 
sino que t en í a l a certidumbre de t r iunfa r . Sin 
embargo, la s i tuación, no lo nega ré , era diferen­
te en algunos puntos de lo que yo hubiese desea­
do. Todo ha cambiado en adelante. ¡ E l á r b i t r o A 
el amo, soy yo! ¿Queré is , querido Maquiavelo, que | 
un proyecto aborte? Hacadlo ejecutar por una f 
coalición de hombres; apenas si la voluntad con- | 
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( centrada de uno solo basta para producir esta 

cosa tan difícil que es una acción. Y como son. mu­
chos los que se han puesto a in t r iga r contra mí , 
tengo sobre ellos l a ventaja de no tener que contar 
m á s que conmigo mismo para determinar m i def en-

i sa. Aquí estoy a l a cabeza de una fuerte cabal ler ía 
i tal iana que me han dejado el tiempo de reunir, 
de quinientas lanzas francesas que me han deja­
do el tiempo de l lamar y lo que es aun mucho m á s 
precioso: con la amistad de los florentinos, a la 
cual se ha dejado el tiempo de madurar. Vosotros 
no me sa lvá is , sin duda; pero venís muy a tiempo. 

M A Q U I A V E L O 

L a magnífica Señor ía e n c o n t r a r á muy justifica­
do el castigo de los perjuros, por muy severo 
que sea. 

E L D U Q U E 

No se t ra ta de nada semejante; l a dulzura se 
impone. Y no es que sienta uno escrúpulos en 
castigar a traidores y asesinos notorios como V i -
tellozzo y Oliverotto; toda I t a l i a ha sido ensan­
grentada con sus c r ímenes . Sin embargo, tengo 
las m á s conciliadoras intenciones... ¡Bau t i s t a ! . . . 
¡B ien ! Conduce al señor secretario a m i mayor­
domo. Que le den una buena habi tac ión y todo 
lo que pueda desear. E l señor Nicolás es amigo 
mío part icular . 
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B A U T I S T A 

Sí, Alteza. 

M A Q U I A V E L O 

Vuestras bondades, monseñor , me confunden. 

E L D U Q U E 

Adiós. 

E L D U Q U E 

Solo. 

¡Los florentinos!... ¡Vienen muy a tiempo en 
m i ayuda!... Si no tuviese yo cuidado, no p a s a r í a 
mucho tiempo sin que convirtiesen este servicio 
en cuerda para estrangularme llegada la ocasión 
propicia. L a súb i t a amistad de estos señores no 
es m á s que él reverso de su odio a los Orsini. Me 
creen menos sólido y, por tanto, menos peligroso 
que esta vieja familia. . . Una seta no tiene ra íces y 
no sube nunca tan alto como una encina... y me 
toman por una seta. ¡A p a r t i r de este momento, 
deberé desconfiar de Florencia m á s que en el pa­
sado!... ¡ E b , Giovan-Maria! 

GIOVAN-MARIA 

¿Qué se ofrece, Alteza. 
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E L D U Q U E 

M i r a a ver dónde es tán don Michele y monse­
ñor Burd i a rd . Que vengan a hablarme. 

GIOVAN-MARIA 

Esos dos señores esperan vuestras órdenes . 

E L D U Q U E 

¡ Que entren, pues! 
E n t r a n don Michele y monse­
ñor Burchard. 

Nuestros negocios van mejor; pero no tan bien 
que el peligro deje' de ser inmenso. 

B U R C H A E D 

De parte de los florentinos ha venido un dipu­
tado a Vuestra Alteza. ¿ E s t á i s ya seguro de este 
lado? 

E L D U Q U E 

Bastante, y sobre estos icimientos vamos a cons­
t r u i r . T ú corre de una carrera a Bolonia; no vol­
v e r á s a Roma cerca del Santo Padre hasta que yo 
te lo ordene. E n Bolonia v e r á s lo que puede 
agradar a Juan Bentivoglio para separarle de la 
Liga . No regatees; ofrece o concede. M á s tarde 
veremos si han de cumplirse o no estos compro-
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misos. Tú , Michele, mard ia a entrevistarte con 
los condottieri, y... aquí e s t án las instrucciones 
que acababa de escribir cuando llegó ese florenti­
no. No de j a r á s de hacer ver esta nueva alianza, 
y s a c a r á s de ella todo el partido posible. 

DON M I C H E L E 

Alteza: o b r a r é lo mejor que pueda. 

E L D U Q U E 

Uno y otro escribidme en cuanto h a y á i s conse­
guido haceros escuchar tan sólo. E l adversario 
que discute carece de resolución. Tarde o tempra­
no, c a e r á por. t ierra , ¡ M a r c h a d ! Si escapo a esta 
tempestad, la m á s violenta que j a m á s he sufrido, 
segu i ré siendo dueño de toda la E o m a ñ a . 

DON M I C H E L E 

¡No, monseñor , de toda I t a l i a ! 

E L D U Q U E 

¡ E s posible! No sé, verdaderamente, lo que me 
ser ía m á s agradable: reinar sobre un imperio tan 
hermoso, ar rojar hasta el ú l t imo de esos misera­
bles b á r b a r o s , galos y tudescos, o bien colgar a 
esos duques, pr ínc ipes o podes tás de antiguo cuño. 
No comprenden nada de las necesidades de los 
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tiempos nuevos. ¡ Imbéci les! ¡ Me acribil lan con sus 
injurias como un toro español puede serlo con las 
banderillas! 

DON M I C H E L B 

¡Toda la felicidad os sobrevendrá de un solo 
golpe, y perfecta como la felicidad celeste! ¡Beso 
las manos de Vuestra Alteza! 

B U R C H A R D 

Y yo también . 

E L D U Q U E 

¡ M a r c h a d ! No economicéis los correos n i el uno 
n i el otro. 



S I N I G A G L I A 

B ! campamento de los condottieri. L a tienda del Consejo_ de 
los jefes. Alrededor de una gran mesa es tán sentados V i t d -
lozzo Vitelli , Oliverotto de Fermo, el señor Págo lo Orsini , el 

duque de Gravina, capitanes de aventureros. 

GRAVINA 

¡ P a z ! ¡No r e g a ñ e m o s ! ¡Todos hemos tenido ra­
zón, todos nos hemos equivocado! ¡Yo ei pr imero! 
¡ H u b i e r a sido preciso coger a César cuando en 
ímola se hallaba en nuestras manos,, y matar lo! 
Pero dividirnos ahora se r ía a ú n fal ta m á s grave. 

PÁGOLO 

Dando con el p u ñ o en la mesa. 

¡Y yo os digo que nada es t á comprometido si­
quiera! ¡Vive Dios! ¡Tenemos a nuestras órdenes 
diez m i l hombres de guerra, y no se r án algunas 
malas lanzas francesas las que inspiren miedo a 
un hombre de m i casa! 
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O L I V E R O T T O 

Soy de vuestro parecer; yo ocupo las avanzadas 
con m i compañía , quinientos caballos y m i l arque­
ros. ¡Que al Borja se le ocurra tocarme y s e r á 
recibido con todos los honores! 

V I T E L L O Z Z O 

¡ Todo eso no es m á s que f a n f a r r o n e r í a ! L a ver­
dad pura es que no hemos hecho nada de lo que 
imag inábamos . ¡E l Valentino se encuentra vivo, 
y a estas horas debería estarse pudriendo a seis 
pies bajo t i e r r a ! ¡Pero , no! Hemos charlado en 
vez de obrar, y el enemigo se burla de nosotros. 
E l Bentivoglio, que nos p rome t í a su ayuda, se 
hace el muerto; Guidubaldo recibe felicitaciones 
en Urbino y no hace nada. Los florentinos; n i si­
quiera nos han respondido. En cuanto a mí , os lo 
declaro, auguro muy mal para el porvenir. 

PÁGOLO 

¿Quieres que te sea franco? ¡Me fastidias con 
tus jeremiadas! ¡Cuando unos aventureros tienen 
la coraza encima y la espada al costado, tales 
aires llorones sólo pueden inspirar l á s t i m a ! 

V I T E L L O Z Z O 

Todas tus violencias y tus jactancias no cam­
bian en nada la realidad de las cosas. ¡Cuando 
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te cuelguen, te pongan en la rueda o te envene­
nen, de poco te se rv i r í a haber hecho el loco! 

GRAVINA 

¡ P a z I ¡ P a z ! ¡Compañe ros ! ¿No va ld r í a m á s 
consultar amistosamente entre nosotros el partido 
mejor y m á s seguro que debemos tomar? 

V I T E L L O Z Z O 

Se levanta y marcha con agi­
tac ión a través de la sala, le­
vantando los brazos al Cielo. 

¡ P o r el Cielo! ¡Qué ciegos son los hombres! 
¡Con qué ardor corren a su perdic ión! ¡Qué fre­
nesí nos ha llevado a lanzarnos con ánimo ligero 
en una emprfesa tan mal combinada! 

O L I V E E O T T O 

¡ B a h ! ¡ N a d a hay m á s razonable n i aun m á s 
necesario! Estamos a sueldo del Valentino, es 
cierto; pero ¿ p a r a qué? A él le es tá permitido po­
seer las t ierras de nuestras conquistas; pero nos­
otros debemos ocuparlas y dominar en ellas. ¡Así 
hemos comprendido nosotros las cosas! ¡Nosot ros 
mandamos en nuestros hombres, a éstos les es pre­
ciso una soldada y él nos la suministra! ¡ N a d a 
m á s sencillo! Pero los verdaderos dueños somos 
nosotros; no le permito que se dé aires de haber­
lo olvidado; ¿ y ahora pretende hacerse el sobera­
no? ¡Vamos , hombre! 
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PAGOLO 

Esa es mi opinión. Hab lá i s como un obispo, Ol i -
verotto. ¡Dinero y placeres para nuestros hom­
bres ! ¡ Placeres y dinero para nosotros, y el diablo 
para todo el mundo! ¡Unos capitanes aventure­
ros no deben buscar querer y tolerar m á s que este 
rég imen! 

O L I V E R O T T O 

Y nosotros hemos tenido m i l veces motivo para 
incomodamos cuando veíamos a ese Valentino 
buscar su provecho y no el nuestro. ¿Quiere go­
bernar, echárse las de pr ínc ipe , de verdadero p r ín ­
cipe? 

V I T E L L O Z Z O 

¡ E s un hecho que corta el pescuezo a sus o f i ­
ciales cuando despojan los campesinos para ellos 
y no para é l ! 

PAGOLO 

Con sus oficiales puede hacer lo que quiera j es 
su s eño r ; ¡pero a mí mismo ha osado hacerme 
las amenazas m á s inconvenientes con ocasión del 
incendio de una aldea! ¡ U n Césa r Bor ja ! ¡ U n 
hombre salido de la nada, un bergante, un poco 
de fango que pretende llegar a ser un pequeño 
Sforza! 
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GRAVINA 

Este, por lo menos, era un condottiere, aunque 
no fuera un gentilhombre. 

O L I V E R O T T O 

¡ A h ! ¡ E s t á muy lejos de eso el bastardo de 
Alejandro V I ! Por lo demás , me r ío de lo que 
sea o no sea. ¡Ni cetro n i ley! Nuestro capricho 
es bastante. Haremos bien en no renunciar a 
nuestros planes. 

V I T E L L O Z Z O 

¿Cuáles son esos planes? 

PAGOLO 

¡ P u e s bien! ¡Vive Dios, nuestros planes... son 
siempre nuestros planes! Reducir al Valentino 
al papel de criado, nada m á s . Si resiste, peor para 
él. ¡ E s t o s son nuestros planes! 

V I T E L L O Z Z O 

¡Conformes ; pero han fracasado! ¡No habéis 
tenido n i decisión, n i firmeza, n i p ron t i tud! 

O L I V E R O T T O 

¡ Que el diablo te lleve! 
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GRAVINA 

¡ P o r Dios, calma, calma! ¡Pongámonos de 
acuerdo! ¡Veamos ! ¡Decidamos algo, por poco 
que sea! 

E n t r a un oficial. 
E L O F I C I A L 

Excelencias: el cap i t án don Michele ha llegado 
del campamento del Valentino, y quisiera sesr 
introducido a vuestra presencia. 

PAGOLO 

¡ T o m a ! ¿ E s Michele? ¿ E l pequeño Michele? 
¡ E s un buen muchacho! 

V I T E L L O Z Z O 

¡Sí , el alma condenada de su amo! 

GRAVINA 

Tengo curiosidad de saber lo que pueda de­
cirnos. 

V I T E L L O Z Z O 

¡ Si le escucháis , va a escalar vuestra confianza 
acumulando mentiras sobre falsedades, como en 
otro tiempo los titanes subieron hasta el cielo 
arrojando al Pelion sobre el Osa! ¡Yo no quiero 
recibirlo! 



31 

ÜL1VER0TT0 

¡ Pues yo s í ! ¡ Introducid al señor don Micliele! 

Michele entra y va abrazando 
sucesivamente a los cuatro ca­
pitanes. 

DON M I C H E L E 

¡Buenos días , buenos días , ilustres señores , mis 
buenos, mis excelentes amos! j Estoy encantado de 
veros a todos tan buenos! 

L O S C A P I T A N E S 

¡Grac ias , don Miohele! ¿Y vos? ¿Tampoco es­
t á i s mal, a lo que parece? 

DON M I C H E L E 

¡ A h ! Muy atormentado, os lo j u r o ; desde que 
vosotros y él parecéis no entenderos ya, monse­
ño r es tá muy tr is te y nos hace pasar una vida 
muy melancólica. 

PAGOLO 

¡Que la peste se lleve a monseñor ! ¡ E s un hom­
bre sin lealtad! 

DON M I C H E L E 

¿ E n qué, hacedme el favor? 
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PAGOLO 

¿ N o es t á claro que quiere juga r al déspota , y 
que cuando, con nuestro socorro, haya conseguido 
serlo tendremos enfrente a todas las potencias de 
I t a l i a y por peor adversario al mismo que, debién­
donos todo, h a r á la paz a costa nuestra? 

DON M I C H E L E 

Como yo no he venido aquí a entreteneros con 
ilusiones n i a responder vanamente a recrimina­
ciones imaginadas, pongamos orden en nuestros 
discursos, os lo suplico. Señor Págolo, comenzan­
do por vos: ¿qué significan vuestras quejas? ¿ N o 
os han pagado vuestro sueldo regularmente, y aun 
antes del vencimiento? 

PAGOLO 

Yo... 

DON M I C H E L E 

¡Pe rdonadme , m i amable, m i buen Págo lo ! E n 
seguida me responderé is todo lo que querá i s y 
durante el tiempo que os convenga; pero, ante 
todo, sabed bien con quién es tá is hablando; por 
eso es necesario que me explique. ¡ A h ! ¡ Yo soy un 
hombre franco, sincero, leal, completamente recto, 
sencillo y sin rodeos! ¡Os lo j u r o por la amistad 
verdadera que siento hacia vosotros y por m i sal-
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vación eterna, que no q u e r r í a perder! ¿ P o r qué 
h a b r í a yo de deciros una cosa que no fuese r igu­
rosamente exacta? ¡Tened confianza en mí los cua­
t ro y dejadme hablar con todo el corazón! No, 
Págo lo ; no, compañero ; el duque no os ha hecho el 
menor d a ñ o ; al contrario, os ha querido y hon­
rado de un modo singular, y lo mismo hace con 
la casa Orsini y la casa V i t e l l i . Así , pues, lo que 
atestiguo para vos lo j u ro igualmente para estos 
otros capitanes. ¡ N a d a tenéis que reprochar a mi 
amo por lo que hace al pasado! 

O L I V E R O T T O 

Os pido m i l veces perdón, Michele; pero... 

DON M I C H E L E 

¡Pac ienc ia ! ¡Pac ienc ia ! ¡De jadme acabar! ¡ E n 
el pasado, os lo repito, nada os ha ofendido! Pero 
¿y el porvenir? ¡ A h ! ¿Teméis el porvenir? ¿Creéis 
al duque tan ambicioso de reinar solo que pudie­
se llegar a desconocer vuestros servicios? 

GRAVINA 

No se r í a esto imposible. 

V I T E L L O Z Z O 

Por m i parte, yo no me a sombra r í a . 
E L RENACIMIENTO. — I I . • . 
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DON M I C H E L E 

Pues yo me a s o m b r a r í a mucho. Aparte la cues­
t ión de ingrat i tud, se r í a tan absurdo y torpe... 
Razonemos un poco. ¿ E s t á el duque sostenido por 
los franceses? 

O L I V E E O T T O 

¿Cómo sostenido? ¡Ellos son los que le han crea­
do del barro, como Dios hizo a A d á n ! 

DON M I C H E L E 

Sí ; pero ¿qué hizo A d á n ? Se puso en seguida a 
conspirar contra Dios, porque nunca amamos a 
nuestro Creador; es un señor demasiado humil lan­
te. ¿Comprendéis esto? 

V I T E L L O Z Z O 

Para defenderse de los franceses cuenta con el 
Papa. 

DON M I C H E L E 

¿Y cuenta t ambién con la inmortali-dad del 
Papa? Alejandro V I ¿v iv i rá siempre? ¿Nos garan­
t izá is este punto? ¡ N o ! Entonces, según vosotros, 
cuando descienda Su Santidad al sepulcro, ¿es ta ­
mos nosotros de acuerdo para i r t ambién a acos-
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tarnos con él? ¡Os e n g a ñ á i s ; queremos v iv i r , y 
para hacerlo y reinar contamos con vosotros, y con 
nadie m á s ! 

PÁGOOLO 

Esto es nuevo. 

DON M I C H E L E 

Acaso soy demasiado sincero, y en todo caso os 
suplico que no rep i t á i s mis palabras al Valent i ­
no. Deben quedar entre nosotros. Es perfecta­
mente exacto lo que os afirmo ahora. No quere­
mos, no buscamos a otros amigos m á s que a vos­
otros. Pues, para deciros todo lo que pienso, lle­
g a r á un tiempo en que debamos romper con los 
florentinos, por m á s que estemos unidos en el mo­
mento presente. 

L O S CUATRO C A P I T A N E S 

A la vez. 

¿Qué nos es tá is diciendo? ¿ E s t á i s bien con los 
florentinos? ¿ E s t á i s seguro? 

DON M I C H E L E 

¡Bien seguro! Uno de sus secretarios, el señor 
Nicolás Maquiavelo, e s t á con nosotros en este 
momento. Lo podéis comprobar fáci lmente y... 
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PAGOLO 

¿ P o r qué os detenéis? ¡ V a m o s ! ¡Michele, nada 
de reticencias! ¡S i empre hemos sido buenos 
amigos! 

DON M I C H E L E 

¡ N o ! Yo no debo deciros lo que t en ía en la pun­
t a de la lengua. ¡Dejo demasiado suelta m i len­
gua con vosotros! No dejaré is de repetir al Va­
lentino algo de mis palabras. Por poco que fue­
se, ser ía demasiado para m i seguridad... ¡No! . . . 
¡Cambiemos de conversación!. . . ¡No me apremié is , 
os lo suplico!... ¡ V a m o s ! ¡ E s t á i s buscando m i per­
dición!.. . ¡Cien veces no!... ¡Amigos míos, os lo 
suplico!... ¡ E n t e n d á m o n o s ! No os con ta ré m á s 
que un detalle... uno solo... ¿Me j u r á i s ser dis­
cretos? 

L O S CUATRO C A P I T A N E S 

I Por nuestro honor y por todos los Evangelios I 

DON M I C H E L E 

¡Dios mío, qué mal he hecho en soltar la len­
gua! Por el señor Nicolás es por quien hemos sa­
bido vuestros proyectos de alianza con los floren­
tinos. Han enviado al Valentino vuestras cartas 
mismas y ofrecídole dinero y tropas; han escrito 
a Juan Bentivoglio que si t en í a la desgracia de 
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mantener la palabra que os ha dado o b r a r í a n i n ­
mediatamente contra él. Esto es la confidencia que 
os hago... ¡No sabré is m á s aunque me estéis ro­
gando hasta m a ñ a n a ! ¡ Por lo demás , todo esto me 
produce una contrariedad ter r ib le! 

V I T E L L O Z Z O 

}No veo por qué te afliges tanto! Los boloñe-
ses, por lo que dices, nos t raicionan; los florenti­
nos son unos Judas; vosotros tenéis a vuestra es­
palda un cuerpo entero de hombres de armas: 
¿ te es tás burlando de nosotros con tus gestos? 

DON M I C H E L E 

Y dentro de seis meses, ¿qué s e r á de nosotros? 
Dentro de algunos días , vosotros, con tantos ad­
versarios encima, vais a ser, sin duda, aniquila­
dos. Todas las ciudades os detestan, y aunque os 
hicieseis españoles todos ios caminos e s t án cor­
tados. ¿ Y nosotros? ¿Qué va a ser de nosotros 
en las manos de tantos protectores? ¡ A h í Habé i s 
hecho muy mal en amotinaros. Se r í a cosa de citar 
el apólogo de Menenio. 

PAGOLO 

E n fin, el mal es tá hecho. 

V I T E L L O Z Z O 

¡ Si se me hubiese escuchado! 
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O L I V E R O T T O 

¡Me hacéis gracia, señor Vitellozzo! ¡Vos erais 
el m á s ardoroso! 

V I T E L L O Z Z O 

¡Yo os declaro que no hay que tomar conmigo 
esos aires arrogantes! ¡Olvidáis con quién es tá is 
tratando! 

GRAVINA 

¡Ca lma! ¡Concordia! ¡Os lo suplico, no nos pe­
leemos ! 

DON M I C H E L E 

¡ E n efecto, ya os habéis peleado bastante! Lo 
que ahora ser ía preciso es entenderse. 

V I T E L L O Z Z O 

Lo pasado ha pasado. Acaso hubiera sido m á s 
prudente estarnos quietos; pero cualquier locura 
hubiera sido menor que la de dejarse engaña r . 
¡Conozco las za l amer í a s del s eño r Bor ja ! ¡ L a s 
conozco! ¡ L a s conozco! No ve en el mundo ente­
ro n i amigos n i enemigos, sino solamente muñe­
cos, y a ninguno lo ha puesto en movimiento sin 

r romperlo. 
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DON M I C H E L E 

Acaso t engá i s r azón ; ¡en este caso, liacedle la 
guerra! Por un lado e s t án el Papa, el rey, los flo­
rentinos; m a ñ a n a , los boloñeses; pasado m a ñ a ­
na, todas las ciudades, todas las comunidades, to­
das las facciones, todos los señores de la Eoma-
ña , incluso vuestro asociado Petruccio de Siena, 
y basta Giampágolo B^aglioni, de Perusa. Por el 
otro veo a las casas V i t e l l i y Orsini, y bay que 
tener en cuenta, además , que los m á s prudentes de 
entre vosotros e s t án en Eoma, bajo la mano del 
Papa. Acaso consigáis t r iunfa r . 

PÁGOLO 

No bace ocho días bemos derrotado a vuestras 
gentes en Fossombrone. 

DON M I C H E L E 

Entonces, continuad der ro tándonos . 

O L I V E R O T T O 

Suponiendo un instante que estuviésemos inc l i ­
nados a un arreglo, ¿ t e n d r í a s alguna proposición 
razonable que presentarnos, quiero decir propo­
siciones capaces de darnos seguridades absolutas, 
completas, contra el rencor del m á s rencoroso de 
los bombres? 
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DON M I C H B L E 

No comprendo bien qué peligro podéis correr, 
estando, como veo, a la cabeza de vuestras pro­
pias tropas. ¿No tendré is , me imagino, la inten­
ción de separaros de ellas? 

GRAVINA 

¡C ie r t amen te que no! Pero vosotros t ambién te­
néis tropas, y si por una confianza excesiva fué­
semos a dejamos sorprender... 

DON M I C H E L E 

E n este caso, os lo repito, ser íamos nosotros los 
que queda r í amos a merced de los extranjeros, y 
yo creía haberos hecho sentir nuestra repugnan­
cia en este sentido. Además , lo que habéis hecho 
no ha disgustado al duque tanto como me parecéis 
creer. E l no se ha creído en gran peligro; no ha 
dejado de notar que lo habéis tratado con consi­
deración en Imola; .además, conoce de antiguo la 
enemiga de los florentinos hacia vuestras familias. 
E n el fondo, considera vuestra conducta como un 
franco aturdimiento de valientes soldados un poco 
ligeros de cascos. Después de todo, señores , no te­
néis obligación de ser profundos y previsores po­
líticos. ¿Queré i s una mayor soldada, una corte 
bril lante, hermosas fiestas, buena cara? Volved a 
nosotros; os tendemos los brazos. Sobre todo, no 
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os dejéis dominar por la imag inac ión ; ¡no sois, 
n i con mucho, unos culpables tan grandes como 
teméis! . . . Ahora, esperando que toméis una deci­
sión, os confío que me g u s t a r í a cenar... 

PAGOLO 

Si quieres, te l levaré conmigo. 

DON M I C H E L E 

¡No, no! ¡No os molestéis por m í ! Quedaos deli­
berando; el primero que encuentre me ind i ca r á 
el camino. 

GRAVINA 

Págolo puede i r con vos. Esta noche o m a ñ a n a 
por la m a ñ a n a tendremos tiempo de hablar de to­
dos estos negocios. Y a nos hemos roto bastante la 
cabeza para una vez. 

V I T E L L O Z Z O 

Confieso que los sesos me hierven; no puedo 
m á s . 

DON M I C H E L E 

¡ A h ! , mis queridos señores , mis amigos, mis 
buenos amigos, ¿no olvidaréis vuestras promesas, 
no es verdad? ¿No revelaré is al duque las indis­
creciones que he cometido? He hablado con todo 
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m i corazón, ¡ ya lo sabéis ! , con bastante impru­
dencia y con ¡todo sin mala in tenc ión; ¡el Cielo 
es testigo! 

L O S CUATRO C A P I T A N E S 

Estad tranquilo, no diremos nada, ¡viejo zorro! 



O E S É N A 

E l gabinete de don César Borja . E l duque, varios confi­
dentes, correos y secretarios. Algunos escriben despachos rápi­

damente; otros es tán de pie y rodean a su señor . 

E L D U Q U E 

¿No hay correo? 

U N S E C R E T A R I O 

¡Todav ía no, Alteza! 

E L D U Q U E 

Que me avisen en cnanto venga uno. No per­
damos tiempo. Antonio, ¿es tás preparado? 

ANTONIO 

Sí, Alteza; m i caballo e s t á a la puerta. 

E L D U Q U E 

Ve a buscar de m i parte a los campesinos del 
Apenino. Te d i r i g i r á s con preferencia a los Ce-
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r ron i , y entre éstos a las familias Ravagli . Si 
los Rinaldi quieren escucharte, los rec ib i rás bien, 
naturalmente; pero tengo m á s influencia en los 
otros. E n resumen: no descuides a nadie y pro­
porc ióname el mayor número de amigos que 
puedas. 

ANTONIO 

Sí , monseñor . 

E L D U Q U E 

Promete dinero, promete libertades, promete 
venganzas sobre todo y el saqueo de las ciudades 
que, si no se someten inmediatamente, me for­
z a r í a n a tomarlas por asalto. 

ANTONIO 

Sí, monseñor . A l campesino le gusta saquear 
las ciudades. 

E L D U Q U E 

Sírveles a su gusto. Ten cuidado de acariciar 
a los barones a quienes los campesinos quieren; 
t r áe los a nuestra causa en el mayor número que 
puedas. 

ANTONIO 

Los conozco a todos, y haciéndoles esperar la 
ru ina de los aventureros... 
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E L D U Q U E 

Obra lo mejor que puedas; te autorizo para 
todo; marcha. ¡ A h o r a tú , Alfonso! 

A L F O N S O 

Aquí estoy, monseñor . 

E L D U Q U E 

Marcha a For l í . Es preciso que pongas de mi 
lado a los güelfos, y para esto ofréceles m i pro­
tección contra los gibelinos. Como éstos son los 
m á s fuertes, atraigamos a nosotros los que tie­
nen m á s necesidad de alianza. H a r á s lo mismo 
cuando pases por Faenza y por R á v e n a ; pero lo 
contrario en Eímin i , donde los güelfos dominan. 
Allí t r a b a j a r á s sobre todo entre los gibelinos. 
¡ M a r c h a ahora! ¿ Y vosotros? ¿Tenéis vuestras 
instrucciones? 

V A R I O S C O N F I D E N T E S 

Sí , monseñor . 

E L D U Q U E 

¡ M a r c h a d entonces! ¡Y que os salgan bien 
vuestras cosas! 

Ellos salen. 

Tú, Mart ino, voy a enviarte a Urbino. Esto 
es lo que tienes que hacer para que maten o ex­
pulsen a Guidubaldo. Escucha bien. 



46 

Sobre la explanada. Los hombres de armas y los arqueros 
franceses juegan a los bolos y al paso. U n hombre de armas 
se pasea con dos arqueros en el mismo lugar donde estaban 

don Michele y m o n s e ñ o r Burchard. 

E L H O M B R E D E ARMAS 

Yo te digo que los Eyquem son una de las bue­
nas familias de Burdeos, y cuando el padre com­
p r ó el castillo de Montaigne todo el mundo d i jo : 
¡ E s t á bien; es una buena raza! 

P R I M E R A R Q U E R O 

Sí, pero no una de las primeras de la ciudad. 
Los Lestonac son mucho m á s antiguos. 

SEGUNDO ARQUERO 

Acaso sean antiguos; pero los Colomb lo son 
m á s . Es lo que siempre he oído decir a m i padre. 

T E R C E R A R Q U E R O 

No tengo nada que decir en contra. Parece que 
ha habido alcaldes y jurados de su nombre en 
tiempo de los ingleses. 

E L H O M B R E D E ARMAS 

También me lo han asegurado. ¡ E r a un buen 
tiempo el de los ingleses! L a ciudad no pagaba 
impuestos, no t en ía gabelas y el vino no costaba 
casi nada. 
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SEGUNDO ARQUERO 

¿ E s que te vas a volver inglés ahora? 

E L H O M B R E D E ARMAS 

¡ P o r el cabo Saint F o r t ! Me volver ía cualquier 
cosa con t a l de que me dejasen entrar en Milán, 
donde he dejado una pequeña damita bastante 
contenta de mis bigotes, 

T E R C E R A R Q U E R O 

E l hecho es.que aquí no se divierte uno; casi 
no nos batimos, y no hay mayor aburrimiento 
que ver desde la m a ñ a n a hasta la noche las caras 
amarillas de estos belitres de italianos. ¡No he 
visto gente m á s imbécil! ¡ No comprenden una pa­
labra de f rancés , no beben, no bai lan! ¡Vienen a 
tener el talento de m i caballo! 

SEGUNDO A R Q U E R O 

¡ E h , Juanito, diviér te te , hi jo m í o ! ¡ T o m a ! 
¡ P a r a que te pongas de buen humor! 

L e derriban por t ierra su ca­
pirote ; los arqueros y el hom-

• bre de armas se empujan y se 
golpean riendo a carcajadas. 



S I N I G A G L I A 

E l campamento de loa aventureros. L a tienda de P á g o l o Orsi-
ni . P á g o l o acaba de cenar con los aventureros. Unos cria^ 

dos levantan los manteles y se retiran. 

DON M I C H E L E 

Todos tenéis l a cabeza trastornada, y ninguno 
ve las cosas como son. E l duque no es el hombre 
m á s tierno del mundo, es cierto; pero tampoco es 
el menos prudente, y por eso no le interesa, t r a ­
tándoos con r igor, perder lo que vosotros signi­
ficáis para él. 

PÁGOLO 

¡Si le escuchamos, perecemos! No me p r o b a r á s 
j a m á s lo contrario. Vitellozzo no se equivoca en 
este punto. 

DON M I C H E L E 

Vitellozzo es un asno que se cree un león por­
que maneja el cuchillo como nadie. Es un bonito 
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talento, pero que no basta para todo. Volvamos 
a nuestros asuntos. ¿Crees que el duque te tiene 
muy mala voluntad? 

PÁGOILO 

¡Sí , lo creo! 

DON M I C H E L E 

Aquí tienes la prueba. Te envía esta cadena. 

PÁGOiLO 

¡Diab lo ! ¡Rubíes y zafiros! ¡Bon i t a montura! 
¡ T r a b a j o florentino! ¿Me engaño? 

DON M I C H E L E 

Tienes el gusto fino para ser un soldadote. 

PÁGOILO 

¡Buenos es tá is vosotros, las gentes de corte! 
¡ Creéis que vosotros solos tenéis derecho a amar 
las musas divinas y a comprender verdaderamen­
te lo bello! ¡ Si esta cadena no es la obra del Ro-
betta, cosa que me a s o m b r a r í a mucho, te apues­
to mi Venus, el cuadro m á s perfecto de Guido de 
Bolonia, contra t u vasera de Guillermo de Mar­
sella, hecha, en el estilo de Juan di Goro! 

E L RENACEMIENTO.—II. 4 
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DON M I C H E L E 

La vasera te pertenece, desde luego, pues la 
cadena es un efecto del Robetta. ¡ Sabemos esco­
ger en la corte!, ¿eh? 

PÁGOILO 

¿Cómo es tá de salud el conde Castiglione? 

DON M I C H E L E 

Siempre fiel servidor de la casa Orsini . 

FÁGOOW) 

Le tenemos car iño por tales sentimientos. Pero 
no puedo m á s . ¡Todo un día a caballo, visitando 
las posiciones! ¡Qué aburrimiento estas desave­
nencias! Vamos a acostarnos, ¿quieres? 

DON M I C H E L E 

¿Que si quiero? ¡Me estoy durmiendo de pie! 

PAGOLO 

Si escribes al duque esta noche, no dejes de 
asegurar a Su Alteza que le han e n g a ñ a d o mucho 
con respecto a mí... ¡Pe ro , no; no le digas nada!... 
No quiero que pueda creer... 

DON M I C H E L E 

¡Vamos, n iño grande! Le d i ré que eres su ami­
go, como él es el tuyo. ¡Buenas noches! 



C E S E N A 

E l gabinete de Valentino. Don César Borja, Maquiavelo, 
Bautista, 

B A U T I S T A 

Monseñor : es un despacho. 

E L D U Q U E 

¡Bien, dámelo! Señor Nico lás : no quiero que 
la Señor ía de Florencia ignore n i n g ú n detalle de 
mi discusión con los condottieri. Aquí e s t á lo que 
don Miohele me escribe. 

D a el despacho a Maquiavelo, 
que lo lee. 

H a b r é i s visto que Págolo O m i si e s t á en camino 
de venir a las paces y de t raer a sus compañe­
ros. Vitellozzo resiste; sin. embargo, m a r c h a r á 
como los otros... v e n d r á como los otros... lo ten­
d r é ahí , en m i mano, señor Nicolás, con los otros. 
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MAQUIAVELO 

¡Bien lo veo, Alteza! ¡ V e n d r á ! ¡ V e n d r á n to­
dos!... Cada minuto su corazón cae m á s bajo, y su 
cabeza, ¡ ah ! , su cabeza, ha partido ya. Veo que 
os proponen que os uná i s a ellos para hacernos 
la guerra. 

E L D U Q U E 

¡No saben qué inventar!... Previniendo m i ne­
gativa, me ofrecen otra combinación. 

MAQUIAVELO 

¿ T o m a r y entregaros a Sinigaglia? 

E L D U Q U E 

Voy a escribirles que intimen la rendición a la 
plaza, que acudo en su ayuda y, en efecto, i r é . 

MAQUIAVELO 

¿Tenéis bastantes fuerzas para estar seguro 
entre las manos de esas gentes? 

E L D U Q U E 

¿ B a s t a n t e gente?... Les he mandado decir (por­
que eran ellos los que t en ían miedo) que iba a 
despedir de m i lado a todo .el mundo, salvo la 



53 
compañía del señor de Candalle y un pequeño 
número de hombres de armas italianos. Y les he 
cumplido m i palabra. Hace una hora, todos han 
partido. 

MAQUIAVELO 

¿Os vais a poner en riesgo de este modo, mon­
señor? 

E L D U Q U E 

¡ H a y momentos en que el sitio m á s seguro de 
la t i e r ra e s t á justamente delante del hocico del 
león! U n d ía lo comprenderé is . Sois joven to­
davía . 

MAQUIAVELO 

í Tengo curiosidad por saber los sentimientos 
que vais a mostrar a esos traidores! 

E L D U Q U E 

¡Todo dulzura, señor Nico lás ; todo mansedum­
bre! ¡Os r e í s ! 

M A Q U I A V E L O 

Sonrío, Alteza, del escaso acuerdo entre la miel 
de vuestras palabras y el fuego de vuestras m i ­
radas. 
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E L D U Q U E 

Los negocios son cosa importante, señor Nico­
lás , y es preciso no llevarlos con flojedad. ¿Qué 
es esto, Bautista? 

B A U T I S T A 

¡Monseñor, un billete! 

E L D U Q U E 

Leyendo. 

¡Vive Dios! ¡Nues t ro juego marcha admirable­
mente! E l Bentivoglio me ofrece su amistad y 
una alianza de famil ia . 

MAQUIAVELO 

E l señor Juan, sin embargo, no es muy inc l i ­
nado a los afectos domésticos. 

E L D U Q U E 

Es un hombre de mano. H a sabido deshacer 
bravamente en una noche la j a u r í a de su adver­
sario. ¡Doscientos perros corriendo de un golpe! 
Esto no deja de hacer honor a un jabato. ¡Pe ro 
estas gentes de las viejas familias dejan ver siem­
pre por a lgún lado a l a cr ia tura dec r ép i t a ! ¡No 
basta saber a p u ñ a l a r o mandar a p u ñ a l a r ! ¡E l 
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Bentivoglio carece de seso y no ha sabido nunca, 
retener una idea que tenga continuidad. ¡Ved! 
¡Ahora suelta la mano de mis aventureros! 

MAQUIAVELO 

¡ Habé is recorrido buen camino esta semana! 

E L D U Q U E 

¡ B a s t a n t e ! No nos detengamos en la mitad. 
Marchemos derecho, firme y de prisa... Tocan bo­
tasillas. Partamos inmediatamente para Sini-
gaglia. 

MAQUIAVELO 

Pensativo. 

Es muy probable... muy probable... Esas gentes 
se rán lo bastante locos para esperarnos. 

E L D U Q U E 

¡Cómo! ¿Que me esperan?... ¡Van a venir a m i 
encuentro, no lo dudé is ! E l destino conduce al 
hombre o lo arrastra. ¡Me he burlado de ellos 
veinte veces! ¡ Sabes cuán poco las consideracio­
nes secundarias pesan en m i mano! ¡Vedlos, sin 
embargo! ¡ Cómo cada minuto su razón vacila 
m á s ! Los florentinos no quieren saber de ellos; 
su amigo Guidubaldo, atemorizado ante las l la ­
mas de mis provocaciones, ha huido de Urbino. 
Aquí es tá el Bentivoglio, que les vuelve la cara. 
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¡ L a inquietud emborracha a los cuatro valen­
tones! Don Michele los es tá trabajando; aturde a 
Gravina con razonamientos; a Vitellozzo, con ca­
ricias; a Págolo, con presentes; a Oliverotto, con 
amenazas sordas y promesas capciosas; a todos 
juntos los emboba con protestas, y lo que es m i ­
lagroso, pero, creedme, cierto, seguro, razonable, 
demostrado en caso semejante, aunque estos cua­
t ro fanfarrones sepan a punto fijo el caso que 
deber ían hacer de mis ofrecimientos y de m i pie­
dad, vendrán , vendrán , os lo aseguro, a arrojarse 
entre mis piernas; nada puede salvarles. ¡Su 
temperamento y el Cielo as í lo quieren! 

MAQUIAVELO 

Acaric iándose la barbilla. 

E l mundo es de un estudio verdaderamente i n ­
teresante. 

E L D U Q U E 

Vamos, es bastante divagar. ¡ A caballo! Nos 
detendremos en Fano. Supongo que allí v e n d r á n 
a implorarme nuestros adversarios. 

MAQUIAVELO 

A vuestras órdenes, monseñor . 



S I N I G A G L I A * 

L a tienda de loa Orsini . Págo lo . Vitellozzo Vitel lL 

V I T E L L O Z Z O 

L a ciudad es t á tomada; pero el castillo no con­
siente en rendirse m á s que a l Valentino en per­
sona ¿Quieres que te diga lo que pienso? 

PÁGOÍLO 

Te escucho. 

V I T E L L O Z Z O 

EÜ granuja del gobernador ha sido advertido 
por el duque mismo para que obre as í . Se en­
tiende con el Borja . 

PAGOLO 

Por todas partes ves la astucia; acaso tienes 
rasón . Pero ¿qué puede hacerse? Puesto que es­
tamos de nuevo a sueldo del Borgia, no podemos 
discutir declaraciones semejantes. 
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V I T E L L O Z Z O 

Lo que va a resultar es que habiendo estipulado 
con Michele que nosotros pe rmanece r í amos en 
nuestro oampameínto y él en iel suyo, vamos a 
enoontramos bajo su garra, porque de seguro va 
a venir. 

PÁGOflLO 

Es evidente. Me consuelo pensando que esta si­
tuac ión cr í t ica no puede prolongarse. Lo confieso: 
estoy inquieto; prefiero saber inmediatamente a 
qué atenerme. E l duque, lo espero, no tiene m á s 
que buenas intenciones. 

V I T E L L O Z Z O 

¿Cuáles son los motivos de t u esperanza? 

PÁGOLO 

¿ A santo de qué va a enemiistarse con los cua­
t ro primeros condottieri de I ta l ia? ¡Nues t ro apo­
yo, nuestra protección, valen oro! Nuestras cabe­
zas, una vez cortadas, no va ld r í an nada. Además , 
tenemos d e t r á s de nosotros a esas dos grandes, • 
ilustres, poderosas casas de los V i t e l l i y de los 
Orsini, las m á s brillantes del pa í s romano y, por 
tanto, del mundo entero. ¡ Qué de cardenales, obis­
pos, señores , cuya irritaición le h a r í a mucho d a ñ o ! 
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V I T E L L O Z Z O 

Si me llegan a matar, poco me importa que 
quien lo haga haya cometido una imprudencia. 

PAGOLO 

¡ B a h ! L a imprudencia es preverlo todo. Siga­
mos la corriente; con destreza chocaremos con él 
de lado y escaparemos bien. 

V I T E L L O Z Z O 

Yo no podr ía decir otra cosa sino que estoy 
anonadado. 

PÁGOLO 

Entonces pe rece rás , y no yo, que tengo con­
fianza. 

Trompetas. E n t r a n Gravina, 
Oliverotto y don Michele. 

GRAVINA 

¡ A caballo! ¡Nues t ro s escuadrones e s t án pre­
parados ! 

PAGOLO 

¿Qué ocurre? 

GRAVINA 

E l duque llega. Se ve a sus corredores. 
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V I T E L L O Z Z O 

¡Michele! ¡Michele!. . . ¡Nos has traicionado, i n ­
fame I 

DON M I C H E L E 

¡Cómo! ¿Os he traicionado? ¡Expl icaos , s eñor ! 
¿Soy yo quien decide? 

O L I V E R O T T O 

Tiene razón. Gravina y yo hemos hecho tocar 
botasilla. Puesto que el castillo no quiere rendirse 
m á s que al Borja, es natura l que llegue éste. Es 
un incidente imprevisto, no hay más . ¿Tienes ga­
nas de hacerte coger entre el enemigo y nuestro 
señor? 

V I T E L L O Z Z O 

No sé ya dónde estoy; os aseguro, os ju ro , que 
estamos perdidos. Todas mis advertencias no ha­
b r á n servido de nada. ¡ Tampoco los troyanos que­
r í a n creer en Casandra, n i los judíos a sus pro­
fetas ! 

O L I V E R O T T O 

¡Vete al diablo! Hablas a un hombre que sabe 
lo que son emboscadas. ¿No he sido yo quien 
hizo matar a Juan Fogliani, m i t ío y sus partida­
rios, mientras cre ían , como unos imbéciles, sen-
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tarse tranquilamente a m i cena? I ré i s amable­
mente a l encuentro del Valentino, y yo, por m i 
parte, me m a n t e n d r é a la puerta de la ciudad 
con mis compañías . ¡ Si alguien muestra intención 
de tocaros, somos, con mucho, los m á s fuertes, y 
entonces veremos! 

DON M I C H E L E 

Nada hay m á s claro. Es preciso estar ciego 
para no verlo, y desde el momento que t a l arre­
glo nos conviene debéis comprender que vamos 
de buena fe. 

PAGOLO 

Es cierto. ¡ V a m o s ! ¡A caballo! ¡ E l duque 
llega! 

E l campo delante de Sinigaglia. A cierta distancia, en el 
fondo, la puerta de la ciudad, ocupada por los infantes de 
los aventureros. Escuadrones formados en batalla, con Olive-
rotto_ a su cabeza, acompañado de sus oficiales. E n primer 
término, la tropa del Valentino, inferior en número a las 
compañías de condottieri, agrupadas a la derecha ; el duque, 
Maquivelo, el señor de Candalle, Balthazar Castiglione, don 
Michele, don Ugo, Marcantonio de Fano, Leniolo, m o n s e ñ o r 

de Allegri y otros capitanes, todos a caballo. 

E L D U Q U E 

¡Michele! 

DON M I C H E L E 

¡ Monseñor ! 
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EL DUQUE 

¡Pon [tu caballo al costado del m í o ! Acerca la 
cabeza... ¡ E s c u c h a ! Nuestros aventureros se acer­
can ya. Después de que yo les haya hablado, dos 
de entre vosotros cogerán en medio a cada uno 
de esos hombres... a fin de honrarlos... ¿Me en­
tiendes bien? Y no los abandonaré i s ya. 

DON MICHELE 

No, monseñor . 

EL DUQUE 

¿Qué quiere decir esto? ¿Oliverot to se ha que­
dado de t r á s? 

DON MICHELE 

Sí, Alteza. E s t á a l lá lejos, a l a cabeza de sus 
bandas; han hecho este arreglo. 

EL DUQUE 

Pasa de t rá s de nosotros, toma un atajo, busca 
a Oliverotto y, a toda costa, t r áemelo . ¡A toda 
costa! ¿Me comprendes y me respondes de esto? 

DON MICHELE 

Pero, monseñor. . . 



63 

E L D U Q U E 

¿ E s que no me entiendes, entonces?... ¡Me res­
pondes de esto! No pierdas tiempo; marcha i n ­
mediatamente. 

Don Michele parte a galope. 
Los capitanes se acercan y sa­
ludan. 

E L D U Q U E 

¡ Sed bienvenidos, amigos m í o s ! ¡ Gracias a Dios 
se ha disipado entre nosotros toda mala in te l i ­
gencia! A lgún motivo t e n d r í a para r eñ i ros por 
vuestras locuras; pero ¡todo lo perdona el afec­
to y, puedo confesarlo, el in te rés bien entendido! 
¡ V u e s t r a mano, duque de Gravina! ¡Buenos días , 
Vitellozzo! ¡Buenos d ías , Págo lo ! ¡Venid a m i 
lado! Nunca me siento bastante cerca de vos­
otros. M i fuerza es tá en la lanza de mis aven­
tureros. 

GRAVINA 

Hemos pecado, monseñor , al olvidar que vues­
tros sentimientos eran tales. Sabremos reparar 
nuestras faltas con nuestros servicios. 

E L D U Q U E 

Cuento completamente con esto. 

A los cortesanos. 

S e ñ o r e s : no t a rdé i s en rodear a nuestros hues-
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pedes, y si es t imáis m i amistad t ra tad de adqii>-
r i r la suya. 

Los caballeros, advertidos por 
don Michele, rodean a tres ca­
pitanes ; llega Oliverotto con 
don Michele, 

¡ E h ! , señor Oliverotto, ¿dónde estabais? 

O L I V E R O T T O 

U n poco pálido. 

Monseñor , estaba en m i puesto. j N o hubiera 
querido que alguna t ra ic ión de las gentes del cas­
t i l lo pudiese turbar este hermoso d í a ! 

E L D U Q U E 

Cuando se es franco, no se teme el engaño, y 
yo no temo a radie. Dadme la mano. Olvido todo 
lo pasado. 

O L I V E R O T T O 

Gracias, monseñor . 

E L D U Q U E 

Mientras hab lábamos , hemos ido avanzando, y 
me parece que nos hallamos ya en mi alojamiento. 
¡Os debo una bonita ciudad, señores capitanesI 

GRAVINA 

Nosotros quis iéramos daros otras m i l m á s her­
mosas. Alteza. 
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E L D U Q U E 

No os f a l t a r á n ocasiones para realizar este de­
seo. Echemos pie a t i e r ra y entremos en la casa. 

E l duque, los aventureros y 
todo el séquito se apean. Gran 
apresuramiento y tumulto. 

j Q u é ruido! ¡Orden, señores ! ¡No os apresu­
réis de este modo!... Monseñor de Candalle: unas 
palabras, ¡hacedme el favor! 

L e trae aparte. 

¿Vues t ros hombres de armas han permanecido 
a caballo? 

C A N D A L L E 

Sí, monseñor . He recibido la orden por don M i -
chele. 

E L D U Q U E 

Poneos a l a cabeza de ellos. Cargad vigorosa­
mente sobre los aventureros, que es tán despreve­
nidos y no tienen sus jefes. E l bot ín os pertenece. 

C A N D A L L E 

¡Monseñor , a l lá voy! 

Sale. E l duque sube la escalera, 
seguido de los cuatro capita­
nes, a quienes rodean por todas 
partes las gentes úal Borja. 
E n t r a en una sala alta, y de 
repente se vuelve: 

¡Que detengan a estos traidores y los des­
armen ! 

E L RENACIMIENTO. — I I . K 
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O L I V E K O T T O 

¡Ah, canalla! 
L o derriban de un puñetazo . 
Los soldados y los cortesanos 
se arrojan sobre los otros y 
los atan. 

EL DUQUE 

Meted a estos hombres en el cuarto de al lado 
y ponedles guardas de vista... Quisiera saber lo 
que hace monseñor de Candalle. 

DON MICHELE 
A una ventana. 

Los aventureros no han esperado el choque. 
E s t á n derrotados, y los franceses, que hacen en­
t re ellos una gran matanza, se desbordan y sa­
quean las casas de la ciudad. 

EL DUQUE 

¡Corred, y que cuelguen a una docena de esos 
b á r b a r o s ! No tolero que nadie se permita lo que 
yo no ordeno. 

Don Michele sale apresurada-
menta 

¿Dónde es tá Michelotto? 

MICHELOTTO, verdugo. 

Aquí estoy, monseñor . 


